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¿VIVIR TRANSNACIONAL? PRÁCTICAS TRANSNACIONALES 
DE LOS INMIGRANTES ASENTADOS EN ANDALUCÍA.  
 
 
 
Resumen: Partiendo de una definición operativa de transnacionalismo, en este artículo 
se comprueba, utilizando datos de una encuesta realizada con vocación de 
representatividad a la población inmigrante asentada en Andalucía, en qué medida se 
observan prácticas sociales y económicas de índole transfronteriza, incluyendo 
notablemente el envío de remesas a familiares en el país de origen. Dibujamos el perfil 
sociodemográfico y socioeconómico de las personas que llevan a cabo estas prácticas y 
nos centramos en examinar especialmente su sostenibilidad en el tiempo. Nuestros datos 
invitan a no mistificar el transnacionalismo económico, pues se observa una tendencia 
al debilitamiento del envío de remesas a medida que va consolidándose el asentamiento 
en la sociedad de acogida.  
 
Palabras clave: Transnacionalismo, remesas, inmigración, encuesta. 
 
Abstract:  Starting from a definition of transnationalism, in this article we examine 
survey data collected among immigrants residing in Andalusia with a view to 
establishing their involvement in transnational practices such as traveling to the country 
of origin or the sending of remittances. We outline the socio-demographic and socio-
economic profile of immigrants engaged in these practices, paying especial attention to 
their sustainability over time. Our data caution against any possible mystification of 
economic transnationalism, since we observe a clear tendency towards a decrease of 
remittances as migrants become increasingly settled in their country of choice. 
 
Keywords: Transnationalism, remittances, immigration, survey. 
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1. INTRODUCCIÓN  
En años recientes, un número creciente de publicaciones sobre las migraciones 
internacionales ha adoptado el enfoque del transnacionalismo.1 Este enfoque presupone 
que, al margen del esfuerzo – potencialmente importante – que hacen los inmigrantes 
internacionales por integrarse en la sociedad de acogida, no tienen por qué cortar sus 
lazos con las sociedades de origen, siendo posible que sigan participando intensamente 
en la vida social, económica y política de éstas. Así, según una de las autoras que 
adoptan dicho enfoque de estudio, la migración transnacional implica vivir literalmente 
de manera trans-fronteriza, incluyendo la participación sistemática en redes e 
interacciones que transcienden las fronteras de un determinado país (Glick Schiller, 
1999: 96). Se trata de un enfoque que se corresponde, por un lado, con la reclasificación 
de hechos observables ya en otras épocas históricas (relativos a la conservación de 
cierto vínculo con el país de origen por parte de los emigrantes internacionales), y por 
otro, con la emergencia de hechos nuevos (su impacto en la configuración de las 
migraciones internacionales y su efecto retroactivo en los actuales procesos de 
transformación económica, política y social a escala mundial). En este último sentido, 
cabe señalar que en la actual época histórica existen facilidades técnicas para que los 
inmigrantes puedan mantener un contacto continuo con sus países de origen, incluso 
con los geográficamente más alejados, gracias al desarrollo de unos sistemas de 
telecomunicación cada vez más integrales y baratos.       
 Ahora bien, resulta que el enfoque del transnacionalismo corre el riesgo de 
convertirse en víctima de su propia popularidad, puesto que en muchos casos el 
fenómeno en cuestión carece de una definición clara y, por lo tanto, de una referencia 
empírica circunscrita y contrastable (Portes et al., 1999: 218). A continuación 
distinguimos tres posibles significados del término “migración transnacional” (o 
“transmigración”):  
 
(a) En un sentido extremo, el término se puede referir a un proceso sostenido de 
movimientos migratorios entre distintos países “de acogida”, sin alcanzar estabilidad 
prolongada en ninguno de ellos. Por ejemplo, cabe pensar en determinadas categorías de 
profesionales (las más destacadas serían los diplomáticos, los altos ejecutivos o los 
                                                 
1 Para una orientación general (con más indicaciones bibliográficas), véanse Glick Schiller (1999), Portes, 
Guarnizo y Landolt (1999) y Guarnizo (2003).  
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académicos de elite) que pueden precisar cambios frecuentes de su país de residencia, 
sin que estos sean necesariamente previsibles de antemano. 
 
(b) El término puede referirse también a vínculos sistemáticos con el país de 
origen mantenidos por los inmigrantes desde una determinada sociedad de acogida. 
Parece ser éste el núcleo del término, según su utilización por autores como Glick 
Schiller. La migración transnacional sería, por tanto, un fenómeno que afecta a personas 
que, “por un lado, conservan con su propio país de origen una serie de relaciones 
sociales, políticas y económicas, y por otro, construyen tales lazos en el país de destino” 
(Zanfrini, 2004: 63-64). Se trataría pues de una doble pertenencia duradera. En opinión 
de Portes et al. (1999: 219), tiene sentido hablar de transnacionalismo sólo si las 
actividades trans-fronterizas en cuestión no son ni pasajeras ni excepcionales, sino que 
tienen regularidad y durabilidad en el tiempo. 
 
(c) Finalmente, es posible detectar cierta dimensión trans-fronteriza también en 
las prácticas de aquellos inmigrantes cuyas actividades y ambiciones se centran 
esencialmente en su integración económica, social y, quizá también, política en la 
sociedad de acogida.  
 
En resumidas cuentas, la variante (b) se caracteriza por la existencia de vínculos 
intensos y duraderos con el país de origen, mientras que dicha intensidad baja 
notablemente en la variante (c) y es una incógnita en la variante (a), al referirse ésta a 
otro fenómeno (el cambio frecuente del país de residencia). Para no diluirlo 
indebidamente, sugerimos reservar el término “migración transnacional” para la 
variante (b). Por conveniencia terminológica, la perpetuación de movimientos 
migratorios (variante a) podría denominarse “hyper-movilidad geográfica” (Faist, 2000: 
310), mientras que la conservación de cierto lazo inestable o pasajero con la sociedad de 
origen (variante c) no exigiría necesariamente la utilización de ningún término 
específico. En cualquier caso, cabe subrayar que lo esencial no es la semántica 
empleada, sino la delimitación clara de los fenómenos descritos por la misma.  
Nuestra definición de transnacionalismo exige, pues, la presencia de dos 
elementos clave, a saber: (1) una elevada intensidad o frecuencia de las prácticas en 
cuestión y (2) su durabilidad en el tiempo. Se trata de una definición meramente 
operativa, sin ánimo de aportar novedades al debate terminológico y clasificatorio sobre 
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los distintos aspectos y dimensiones del fenómeno migratorio. A efectos prácticos, 
dicha definición nos ayudará a comprobar la difusión social de determinadas prácticas 
de índole “transnacional”, distinguiéndolas de prácticas que no merecen dicha 
calificación, al no cumplir con el criterio fundamental de la participación sistemática 
(regularidad y durabilidad).  
 A partir de esta definición, en el presente artículo perseguimos tres objetivos. 
Primero, comprobaremos en relación a una determinada realidad empírica (en nuestro 
caso, la población inmigrante asentada en Andalucía) en qué medida es posible observar 
prácticas transnacionales. Segundo, dibujaremos el perfil sociodemográfico y 
socioeconómico de aquellos inmigrantes implicados en dichas prácticas, manejando a 
estos efectos variables como la zona de origen, el género o la duración de la estancia en 
la sociedad de acogida. Tercero, estaremos especialmente interesados en examinar la 
sostenibilidad de estas prácticas a medio y largo plazo, es decir, en nuestro caso, su 
continuidad entre los inmigrantes que más tiempo llevan instalados en Andalucía. En 
resumidas cuentas, nos proponemos comprobar la difusión numérica y social de las 
prácticas transnacionales, prestando especial atención a la durabilidad de las mismas.  
 Por tanto, a diferencia de muchas aportaciones pertenecientes al enfoque 
transnacional, el presente artículo no se propone contribuir a una valoración del impacto 
que pueda tener la migración transnacional en el desarrollo económico de los países de 
origen o a una estimación de sus posibles efectos transformadores sobre los procesos 
macroeconómicos a escala mundial, sino que nos centraremos en comprobaciones de 
tipo colateral o preliminar a las que, sin embargo, atribuimos gran relevancia para el 
enfoque que aquí nos concierne. Visto que la vigencia a medio y largo plazo de 
cualquier valoración o estimación sobre los efectos del transnacionalismo “depende de 
si las acciones transnacionales se convierten en las prácticas más comunes entre los 
emigrantes y si son sostenidas a largo plazo” (Guarnizo, 2003), creemos entender que la 
difusión social y la durabilidad de las prácticas transnacionales constituyen, 
precisamente, dos aspectos clave para el propio enfoque transnacional.  
 Concretamente, examinaremos algunos indicadores empíricos en relación a la 
dimensión transnacional de la inmigración procedente de países menos desarrollados y 
asentada actualmente en Andalucía. Nos limitaremos a las componentes social y 
económica de las prácticas transnacionales. El primero de estos fenómenos se abordará 
a través de datos relativos a los contactos con familiares residentes en el país de origen, 
mientras que para abordar el segundo fenómeno se analizarán las remesas monetarias 
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enviadas a los mismos. Debido al reducido peso (inferior al 10%) de inmigrantes con 
nacionalidades distintas de la del país de origen en nuestra base de datos, prescindimos 
de analizar datos relativos a la dimensión política de la transnacionalidad, como pueden 
ser las dobles nacionalidades, entre otras muchas características.  
Somos concientes de que los indicadores a nuestra disposición no agotan, ni 
mucho menos, todo el ámbito de prácticas que pueden potencialmente agruparse bajo el 
paraguas semántico del transnacionalismo; asimismo, cabe advertir que nos limitamos a 
la medición de hechos, sin entrar en interpretaciones de su significado subjetivo. Con 
todo, creemos que se trata, especialmente en el caso de las remesas, de indicadores 
relevantes para calibrar la extensión y sostenibilidad de la participación sistemática en 
interacciones trans-fronterizas.   
 Los datos a presentar, comentar e interpretar en este artículo proceden de una 
encuesta a la población inmigrante procedente de países socioeconómicamente “menos 
desarrollados”. Dicha encuesta, realizada en la primavera de 2003 por el Instituto de 
Estudios Sociales de Andalucía (IESA-CSIC) en el marco del proyecto de investigación 
“Necesidades de la población inmigrante en Andalucía (NEPIA)” 2, proporciona datos 
sobre una amplia variedad de ámbitos temáticos relacionados con la situación social de 
los inmigrantes, incluyendo su situación residencial, laboral y económica. Frente no 
sólo a otras fuentes de conocimiento empírico sobre las condiciones de vida de los 
inmigrantes (como las estadísticas oficiales y las investigaciones cualitativas), sino 
también a otros estudios cuantitativos realizados anteriormente en España3, la encuesta 
NEPIA destaca por un elevado nivel de representatividad estadística, fruto de la 
                                                 
2 La redacción de este artículo fue posible sólo a raíz de actividades de investigación en las que 
colaboraron muchas personas. Cabe destacar aquí al Investigador Principal de NEPIA, Manuel Pérez 
Yruela, y a los demás miembros del equipo central (Elisa Rodríguez Ortiz, Thierry Desrues y Luis 
Rodríguez Morcillo-Baena). Asimismo, a la Dirección General de Coordinación de Políticas Migratorias 
de la Junta de Andalucía quisiéramos agradecer la confianza puesta en nuestro equipo al encargarnos este 
trabajo, y al Ministerio de Ciencia y Tecnología español, la cofinanciación aportada al mismo, siendo el 
primer autor de este artículo (y coordinador general de NEPIA) beneficiario del programa Ramón y Cajal. 
En una monografía de próxima publicación, se darán a conocer los principales resultados de NEPIA en su 
conjunto, incluyendo también los correspondientes agradecimientos a todos los colaboradores del estudio. 
3 Por citar los ejemplos más destacados, en la actualidad existen en España cuatro categorías de encuestas 
cuantitativas (es decir, con vocación implícita o explícita de conseguir cierta representatividad estadística) 
sobre la situación social de los inmigrantes, referidas a (a) determinados grupos de procedencia asentados 
en las CC.AA. o puntos de muestreo con mayor presencia inmigrante (Arango et al., 2000; Carrasco 
Carpio, 1999; Díez Nicolas y Ramírez Lafita, 2001), (b) grupos de procedencia específicos asentados en 
determinadas provincias de una Comunidad Autónoma (Martínez García et al. 1996), (c) determinados 
grupos de procedencia según CC.AA. de asentamiento y sector de ocupación (de entre los varios trabajos 
del Colectivo IOÈ realizados con este planteamiento, véase como ejemplo IOÈ, 1998), y finalmente (d) 
toda la población inmigrante procedente de países menos desarrollados asentada en una determinada 
Comunidad Autónoma (Laparra, 2003). La encuesta NEPIA pertenece a esta última categoría. 
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adopción de una serie de decisiones y herramientas metodológicas que se han detallado 
en otro lugar (Maya, 2003; Rinken, 2003; Gualda et al., 2003).  
Cabe señalar que en el proyecto NEPIA excluimos de la población objeto de 
estudio a personas que proceden de la Unión Europea u otros países con un nivel de 
desarrollo socioeconómico notoriamente elevado (EE.UU., Canadá, Australia, 
Japón…), obviando así la inmigración “de países ricos” que existe en algunas zonas de 
Andalucía (sobre todo, la Costa del Sol). Para aproximarnos al universo de estudio 
teórico (población inmigrante procedente de países con bajo desarrollo económico 
residente en Andalucía en la fecha del trabajo de campo y con edad igual o superior a 16 
años), establecimos una estimación pragmática de cuantía y ubicación, basada 
principalmente en datos del Padrón Continuo a otoño de 2002 relativos a 150 
municipios con presencia significativa de inmigrantes. Las 1.800 encuestas previstas (de 
las que se realizaron, en la primavera de 2003, 1.797 con validez confirmada por un 
riguroso procedimiento de control de calidad) se repartieron con estratificación cruzada 
por zona socioeconómica de asentamiento (cuatro categorías: agricultura intensiva, 
costa turística, grandes ciudades y cinturón metropolitano, agricultura extensiva) y zona 
geopolítica de procedencia (cinco categorías: Magreb y Oriente Próximo, África 
Subsahariana, Asia excepto Oriente Próximo y Japón, Europa del Este y 
Latinoamérica), previéndose además cuotas proporcionales por sexo.  
2. MIGRACIÓN TRANSNACIONAL Y PROYECTO MIGRATORIO 
Por empezar este apartado con una frase contundente y quizás sorprendente, cabe 
afirmar que los proyectos migratorios carecen de implicaciones claras o automáticas 
para las prácticas sociales habituales en general y las prácticas transnacionales en 
concreto. Al margen de que las intenciones actuales en cuanto al proyecto migratorio se 
quedan potencialmente inoperativas en un momento futuro (por ejemplo, a pesar de 
estarlo deseando ahora, podría resultar imposible volver al país de origen en el momento 
previsto), una persona con intención de volver a su país de origen, por ejemplo, puede 
estar manteniendo cualquier nivel de interacción con las redes sociales en dicho país (de 
intenso a nulo). Dicho esto, puede ser interesante aclarar con datos empíricos si las 
prácticas transnacionales varían en función del proyecto migratorio declarado.  
 Visto que el estudio NEPIA no se refiere a una entidad territorial nacional 
(España) sino regional (Andalucía), cabe definir tres proyectos migratorios alternativos, 
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en cierta afinidad con los tres posibles significados del término “migración 
transnacional” antes mencionados:   
(a) Quedarse por tiempo indefinido en la sociedad de acogida (Andalucía).  
(b) Quedarse por un tiempo en Andalucía y después volver al país de origen. 
(c) Irse a otra zona de España u otro país tercero. 
 
En el cuestionario de NEPIA, la variante (c) se corresponde a las respuestas “irse a otra 
zona de España”, “irse a otro país europeo” e “irse a un país tercero (ni donde nació ni 
europeo)”. Dicho cuestionario contiene dos preguntas prácticamente idénticas relativas 
al proyecto migratorio, referidas al momento de la llegada a Andalucía y a la actualidad, 
respectivamente.  
 En relación a la llegada a Andalucía, la mayoría de los encuestados indica que 
tenía intención de establecerse por tiempo indefinido (el 55% del total), mientras que 
aproximadamente un tercio tuvo la intención de volver a su país después de un tiempo; 
la opción de irse a otra zona de España u otro país tercero fue mucho menos frecuente 
que las anteriores, ya que sólo era la preferencia del 11% de los encuestados. Llama la 
atención que el porcentaje de mujeres que vinieron a Andalucía con la intención de 
volver a su país de origen es superior al de hombres (36% frente al 29%). Dicha 
intención es particularmente frecuente entre las mujeres procedentes de Europa del Este 
(alcanzando casi un 50% de éstas, un 10% más que entre los varones de esta 
procedencia) y de Latinoamérica (nuevamente, con un diferencial del 10% sobre los 
hombres), mientras que se ubica en valores próximos a la media del conjunto de 
procedencia en el caso de las mujeres procedentes de Asia y del Magreb, rebasándola en 
un 10% en el caso de las mujeres del África subsahariana. En resumidas cuentas, con 
los debidos matices, en principio resultaría que a la hora de llegar a Andalucía, la 
intención predominante entre los inmigrantes procedentes de países menos 
desarrollados era echar raíces.   
 A pesar de que la tónica general sigue siendo parecida en las respuestas referidas 
al proyecto migratorio actual, existen diferencias destacables. Así, resulta interesante 
notar que, después de una estancia media en Andalucía de aproximadamente 4 años para 
el conjunto de la muestra, la intención de volver al país de origen ha bajado diez puntos. 
Este cambio general se reproduce en los distintos conjuntos geopolíticos de origen, pues 
la intención de retorno al país de procedencia se reduce a los niveles medios del 
conjunto de procedencia correspondiente en aquellos casos que habíamos señalado 
 9 
anteriormente como llamativamente altos. Es interesante también que esta bajada de las 
intenciones de retorno no es atribuible a una correspondiente subida de las intenciones 
de permanencia en Andalucía, sino que suben todas las categorías de migración ulterior 
a otras zonas (de España, de Europa o del Mundo).  
 Examinando la articulación del proyecto migratorio actual en función del año de 
llegada a Andalucía (ver TABLA 1), se observa que conforme va consolidándose el 
asentamiento en la sociedad de acogida, la intención de establecerse por tiempo 
indefinido en la misma es siempre más dominante. De este modo, cerca del 85% de los 
llegados a Andalucía antes de 1994 declara que su intención actual es establecerse por 
tiempo indefinido, porcentaje que va disminuyendo sustancialmente a medida que el 
año de llegada sea más reciente. Cabe subrayar que este dato tiene que interpretarse con 
cuidado (véase Tribalat, 1996: 24ss.), teniendo presente que no estamos en condiciones 
de apreciar el proyecto migratorio actual de todas las personas que habían inmigrado a 
Andalucía en las fechas correspondientes, al limitarse nuestra recogida de datos a 
inmigrantes que en la actualidad siguen instalados en esta región. Por tanto, 
desconocemos el porcentaje de los llegados antes de 1994 que en la primavera de 2003 
habían vuelto a sus países de origen o seguido su trayecto migratorio hacia zonas 
terceras. Incluso teniendo presente esta precaución metodológica, resulta sin embargo 
interesante observar que, entre aquellos inmigrantes que llevan más de ocho años 
asentados en Andalucía, el proyecto migratorio de instalación a tiempo indefinido es 
abrumadoramente mayoritario.  
TABLA 1: Proyecto migratorio actual por año de llegada a Andalucía, encuesta NEPIA, 
primavera de 2003 
Año de llegada a Andalucía   
Intención futura 
1994 o 
antes 
Entre 
1995 y 
1999 2000 2001 
2002-
2003 TOTAL 
Establecerse por tiempo 
indefinido 84,2% 60,9% 63,3% 54,3% 50,2% 59,6% 
Quedarse un tiempo y 
después volver a su país 10,4% 21,4% 23,4% 27,9% 25,3% 22,8% 
 
Irse a otra zona de 
España u otro país 
tercero 
5,4% 17,7% 13,2% 17,8% 24,5% 17,6% 
% 100% 100% 100% 100% 100% 100% TOTAL 
Recuento 233 317 281 342 547 1720 
Fuente: Estudio NEPIA 
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Esta correlación del proyecto migratorio con el año de llegada tendría implicaciones 
directas para nuestro intento de comprobar la difusión y durabilidad de las prácticas 
transnacionales, sólo si nuestros indicadores revelasen una variación correspondiente en 
relación a estas últimas. Sin embargo, resulta que las diferencias de las mismas en 
función del proyecto migratorio declarado son reducidas no sólo cuando se trata de los 
contactos con familiares residentes en el país de origen, sino también en relación a las 
remesas destinadas a ellos. Por poner un ejemplo destacado, el porcentaje de 
inmigrantes que enviaron remesas en el mes de referencia varía poco entre personas con 
un proyecto migratorio de retorno, por un lado, y con intención de permanencia en 
Andalucía por tiempo indefinido, por otro, con el 42% frente al 36% de remitentes, 
respectivamente. Así las cosas, para nuestra búsqueda de aclaración acerca de la 
vigencia empírica de las prácticas transnacionales, el hecho de que el asentamiento por 
tiempo indefinido en la sociedad de acogida sea siempre más mayoritario conforme 
vaya aumentando la duración de la estancia en la misma, tiene importancia 
esencialmente por sus implicaciones indirectas. En este sentido, a continuación 
pondremos especial énfasis en las prácticas sociales y económicas de aquellas personas 
que ya han superado la primera fase – en general, especialmente dificultosa – del 
proceso migratorio, estando asentadas en la sociedad de acogida desde hace 
relativamente muchos años.  
3. PRÁCTICAS SOCIALES DE ÍNDOLE TRANSNACIONAL 
En este apartado comentaremos dos indicadores de los vínculos sociales 
transnacionales: la frecuencia con la que se realizan viajes al país de origen, por un lado, 
y la frecuencia de los contactos con familiares residentes en el mismo, por otro. Por si 
no resultara obvio, cabe señalar que con este intento de medición no pretendemos 
definir las relaciones o prácticas “sociales” como delimitadas exclusivamente al ámbito 
familiar, sino simplemente centrarnos en un tipo de relaciones sociales notoriamente 
relevante para los emigrantes internacionales.   
3.1. Los viajes al país de origen 
Según los resultados de la encuesta NEPIA, el 32% de los inmigrantes de países menos 
desarrollados asentados en Andalucía viaja al menos una vez al año al país de origen 
para visitar a sus familiares, mientras que el 17% lo hace con una frecuencia inferior a 
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una vez al año y el 51% “nunca”. Estos porcentajes varían considerablemente en 
función de variables como el país de procedencia, el estatus administrativo y el nivel de 
ingresos. 
 En función de las zonas de procedencia, una primera observación, bastante 
elemental, es que la cercanía geográfica parece influir de manera decisiva en la 
posibilidad de realizar este tipo de viajes. En este sentido, cabe señalar que el 58% de 
los encuestados procedentes del Magreb y Oriente Próximo declara viajar a su país de 
origen “por lo menos una vez al año”, frente a porcentajes comprendidos entre el 12 y el 
16% para las demás categorías de procedencia.   
 Sin embargo, los porcentajes más altos de inmigrantes que declaran no visitar 
“nunca” a los familiares residentes en el país de origen corresponden no sólo a la 
ubicación geográfica de los mismos (correspondencia que se refleja en el 26% de los de 
Magreb y Oriente Próximo que indican esta respuesta, frente al 72% de 
Iberoamericanos), sino también a otros factores, pues los inmigrantes procedentes del 
África subsahariana y del Europa del Este tienen prácticamente la misma proporción de 
no volver “nunca” (alrededor del 69%) que los inmigrantes de Iberoamérica, frente al 
47% de los procedentes de Asia (categoría que excluye, en nuestro estudio, a los países 
de Oriente Próximo, agrupados junto con los del Magreb).  
 En cuanto a la naturaleza de estos factores adicionales, es lógico que la 
dificultad o imposibilidad de volver a entrar en España desaconsejen, al margen de otras 
consideraciones, un viaje al país de origen a aquellas personas que carezcan de un 
permiso de residencia vigente (condición en la que se encuentran, según el estudio 
NEPIA, aproximadamente la mitad de los inmigrantes asentados en Andalucía). Cabe 
subrayar que la “regularidad administrativa” es una condición inherentemente inestable, 
dado que la regulación normativa y la práctica administrativa vigentes en España se 
caracterizan por unos largos tiempos de tramitación de las solicitudes y una vigencia 
muchas veces muy limitada de los permisos, una vez conseguidos. Dicho esto, nuestros 
datos permiten concluir que la ausencia de un permiso vigente – en el momento de 
realizarse la encuesta – incide claramente en la realización de viajes de los inmigrantes 
al país de origen: tres cuartas partes de los inmigrantes que no disponen de un permiso 
vigente declaran no viajar “nunca” al país de origen, frente al 29% de los inmigrantes 
que sí disponen de tal permiso.  
 Entre los factores adicionales, aparte de la situación administrativa, cabe 
destacar también el nivel de ingresos personales en el mes de referencia (febrero de 
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2003).4 Los resultados muestran que, a medida que aumenta la cantidad ingresada, hay 
más personas que declaran visitar al menos una vez al año a sus familiares. Así, el 60% 
de los inmigrantes con ingresos mensuales inferiores a 750€ declara no viajar nunca a su 
país de origen, frente al 45% de los inmigrantes con ingresos entre 751 y 1000€ y el 
26% de los inmigrantes con ingresos mensuales superiores a 1000€. La misma relación 
entre nivel de ingresos y visitas a los familiares se observa a la inversa, siendo la 
proporción de las personas que realizan tal visita al menos una vez al año de algo más 
del 25% para los inmigrantes con  ingresos personales inferiores a 750€ en el mes de 
referencia, del 38% para aquellos que ingresaron entre 751 y 1000€ y del 53% entre los 
que ingresaron más de 1000€. 
 Al estar los dos últimos factores mencionados estrechamente relacionados con la 
duración del asentamiento en Andalucía (en términos generales, a más tiempo de 
residencia, se estabiliza la situación administrativa y aumentan los ingresos personales), 
es lógico que el año de llegada a Andalucía esté también relacionado con la frecuencia 
de las visitas a la familia, pues las personas que llegaron hace relativamente muchos 
años declaran realizar visitas a sus países de origen con mayor frecuencia que los recién 
llegados. Concretamente, aproximadamente el 55% de los inmigrantes asentados en 
Andalucía desde fechas anteriores al año 2000, viaja al menos una vez al año a ver a sus 
familiares, frente a alrededor del 25% de los llegados en fechas más recientes. Cabe 
destacar, en este contexto, la naturaleza joven de las migraciones procedentes de países 
menos desarrollados con destino a Andalucía, visto que las llegadas posteriores al año 
1999 agrupan a aproximadamente dos tercios de los inmigrantes procedentes de países 
socioeconómicamente “menos desarrollados” residentes en Andalucía en las fechas del 
trabajo de campo (primavera de 2003).  
 El indicador que acabamos de comentar parecería implicar que la vinculación 
transnacional de los inmigrantes crece conforme va consolidándose su integración 
(administrativa, socioeconómica, etc.) en la sociedad de acogida.5 Sin embargo, como 
veremos a continuación, otros indicadores señalan que se trataría de una conclusión 
prematura. 
                                                 
4 Cada vez que nos vayamos refiriendo a los ingresos personales en el mes de referencia (febrero de 
2003), debe tenerse en cuenta que no disponemos de datos de aquellas personas que bien indicaron no 
tener ingresos (340 entrevistados), bien evitaron indicarnos su cuantía (127 de nuestros encuestados). Por 
lo tanto, el número de observaciones en esta pregunta es N =1330.   
5 Al ser la realización de por lo menos un viaje al año la frecuencia máxima captada con nuestro 
cuestionario, aquí la consideramos en principio indicativa de una vinculación “intensa” con el país de 
origen, a pesar de tratarse de una frecuencia más bien baja si partimos de la definición del 
transnacionalismo como “vida trans-fronteriza”.  
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3.2. Los contactos con familiares en el país de origen 
Hoy en día, el teléfono y otras tecnologías de las telecomunicaciones permiten el 
contacto instantáneo con partes muy alejadas del planeta a un coste relativamente bajo. 
La instalación del teléfono y de Internet en los hogares, los teléfonos públicos, los 
locutorios y los “cybercafés” dan la oportunidad a las personas inmigradas de mantener 
un contacto frecuente con las personas que han dejado atrás con su emigración, es decir, 
permiten no romper los lazos de comunicación cotidiana que les unen al país de origen, 
y singularmente a sus seres queridos residentes en el mismo. En la encuesta NEPIA 
preguntamos a los entrevistados con qué frecuencia estaban en contacto con familiares 
residentes en el país de origen, dejando que contestaran libremente (es decir, sin leer las 
opciones de respuesta). 
 Los resultados indican que el 6% tiene un contacto diario, otro 54% de los 
entrevistados mantiene contacto con estos familiares al menos una vez a la semana y el 
31%, al menos una vez al mes. Las restantes categorías de respuesta son muy 
minoritarias (con sólo el 1,7% contestando “nunca”, el 0,4% “menos de una vez al año”, 
el 1,1% “al menos una vez al año” y aproximadamente el 6% “al menos cada tres 
meses”). En los cruces con variables independientes, como el proyecto migratorio, el 
año de llegada o el nivel de ingresos, estos porcentajes se mantienen prácticamente 
inalterables en todas las subcategorías. Las únicas variaciones reseñables se encuentran 
en relación a la variable “sexo” (es mayor el porcentaje de mujeres que declararon tener 
un contacto diario con sus familiares, el 9% de las mujeres frente al 4% de los hombres) 
y a algunas categorías de la variable “zona geopolítica de procedencia” (con un menor 
porcentaje de personas procedentes de países del África Subsahariana que mantienen un 
contacto diario o semanal con sus familias, categorías que juntas suman el 37% en este 
colectivo de procedencia, frente al 60% de toda la muestra). La diferencia entre 
hombres y mujeres en la frecuencia de contacto diario se acentúa en algunos conjuntos 
geopolíticos como el iberoamericano (en el que cerca del 12% de las mujeres mantienen 
un contacto diario con sus familias, frente al 4% de los hombres), así como en el 
conjunto de Europa del Este (en el que 66% de las mujeres mantienen un contacto diario 
o al menos semanal, frente al 48% de los hombres).  
 La interpretación de estos datos depende de la definición de lo que significa, en 
el ámbito de las relaciones familiares, “vivir su vida de manera transfronteriza”. Visto el 
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coste relativamente reducido de las telecomunicaciones hoy en día, y visto además que 
no se observan alteraciones significativas de la frecuencia de contactos en función del 
nivel de ingresos, nuestra inclinación es optar por una definición exigente, es decir, un 
contacto diario. En este sentido, constatar que sólo aproximadamente uno de cada 20 
inmigrantes asentados en Andalucía mantiene un contacto diario con sus familiares en el 
país de procedencia nos parece un dato más bien bajo. Se trata mayoritariamente de 
mujeres procedentes de Iberoamérica o los países del Magreb (estos dos orígenes suman 
el 90% de contactos diarios, frente al 65% aproximadamente de la población objeto de 
estudio; un 65% de las personas con contacto diario son mujeres y un 35% son 
hombres, frente a una masculinización del 56% en el conjunto muestral). No obstante, si 
se opta por una definición menos exigente, el panorama cambia de manera sustancial, 
pues como decíamos, la mayoría de los inmigrantes mantiene contacto con los 
familiares residentes en el país de origen por lo menos una vez a la semana. En 
búsqueda de indicaciones más firmes, pasaremos ahora a examinar nuestros datos sobre 
prácticas transnacionales de índole económica.  
4. LAS REMESAS 
Las remesas suelen centrar en gran parte la atención de los investigadores interesados en 
el impacto de la migración internacional sobre el desarrollo de los países de procedencia 
y la evolución de la economía mundial (véanse, a título de ejemplo, Glytsos, 2002 y 
Guarnizo, 2003). Como ya apuntábamos, nuestro objetivo aquí no es cuantificar o 
conceptualizar dicho impacto, sino comprobar la difusión y durabilidad de los lazos 
transnacionales mantenidos por los inmigrantes procedentes de países menos 
desarrollados asentados en Andalucía. En el ámbito económico, nuestras observaciones 
se irán refiriendo a dos indicadores: el envío de remesas en un determinado mes de 
referencia, por un lado, y su volumen, por otro.   
4.1. Envío de remesas 
Nuestros resultados indican que algo más de un tercio de los inmigrantes establecidos 
en Andalucía enviaron dinero a sus familiares en el mes de referencia (febrero del 
2003). Es posible que nuestros datos no sean representativos de lo que sucede durante el 
resto del año. Por citar un ejemplo, un estudio relativo a otra región española (Laparra 
2003: 114-115) apunta que al tercio que envía remesas “todos los meses” hay que sumar 
otro tercio aproximadamente que las envía con una frecuencia menor, mientras que el 
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restante tercio no envía prácticamente nunca dinero. Por tanto, nuestras cifras se 
componen, supuestamente, de un segmento mayoritario que envía remesas todos los 
meses, más otro segmento minoritario que lo hace de vez en cuando. No descartamos 
que nuestros datos permitirían una estimación aproximada del volumen total de las 
remesas anuales de los inmigrantes asentados en Andalucía. Sin embargo, en este 
artículo no nos dedicaremos a dicha estimación, sino que utilizaremos nuestros datos 
sobre las remesas efectuadas en un determinado mes de referencia para comprobar la 
difusión social y, sobre todo, la durabilidad del vínculo transnacional económico.  
En relación a este objetivo, sin ignorar la posibilidad de que algunos encuestados 
con costumbre de enviar remesas frecuentemente hayan dejado de hacerlo en nuestro 
mes de referencia, y de que otros, que sólo envían remesas de forma esporádica, lo 
hayan hecho en este mes, de entrada no vemos motivo por el que suponer un sesgo 
sistemático.6 Así pues, cabe suponer que nuestro indicador sobre el envío de remesas 
capta fundamentalmente a personas implicadas en prácticas de transnacionalismo 
económico intenso (calificación que, en este caso, se refiere a la frecuencia del envío). 
Teniendo en cuenta ciertas representaciones mediáticas de que los inmigrantes suelen 
trabajar de sol a sol para poder enviar dinero a sus familiares, nuestro resultado (el 
36,4%) de “remitentes” en el mes de referencia (febrero de 2003) puede sorprender por 
bajo. Será interesante averiguar algo más sobre el perfil sociodemográfico y 
socioeconómico de las dos categorías de inmigrantes (“remitentes” y “no remitentes”).  
 Una primera variable a tener en cuenta es el nivel de ingresos (ver TABLA 2). 
La tendencia observable es que a partir de unos ingresos mensuales superiores a los 
500€ (medidos, en la encuesta NEPIA, en relación al mismo mes de referencia, es decir, 
febrero de 20037), la proporción de personas que envían dinero es mucho mayor que por 
debajo de este nivel (49% frente al 28%). Sin embargo, no se trata de una tendencia 
totalmente ascendente, ya que a partir de unos ingresos superiores a los 1000€, la 
proporción de personas que envían dinero vuelve a bajar hasta el 41%, sensiblemente8 
inferior a la observada en los dos segmentos intermedios (con entre 501 y 1000€ de 
                                                 
6 Cabe señalar que existe una correlación clara y positiva entre una mayor frecuencia del contacto con los 
familiares, por un lado, y el envío de remesas en nuestro mes de referencia, por otro.  
7 Al ser la medición referida al mismo mes de referencia, el envío de remesas procede, lógicamente, de 
ingresos relativos a meses anteriores. Nuestras correlaciones no implican necesariamente la estabilidad 
intermensual de los ingresos percibidos por los inmigrantes, supuesto que puede ser empíricamente 
dudoso en muchos casos, sino que se limitan al uso de los ingresos en el mes de referencia como 
aproximación razonable al nivel de ingresos habitual de los encuestados. 
8 A diferencia de la casi totalidad de los datos comentados en este artículo, esta observación no es, sin 
embargo, estadísticamente significativa (tomando como referencia un nivel de confianza del 95%).  
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ingresos). Por tanto, la relación entre ingresos y envío de remesas no sólo no es lineal (a 
mayor ingresos, más envíos de remesas), sino que su forma se aproxima incluso más a 
una U invertida. 
TABLA 2: Envío de remesas por nivel de ingresos, encuesta NEPIA, primavera de 2003 
Ingresos febrero 2003 
Remesas en febrero 
2003 
Menos de 
500€ 
Entre 501 y 
750€ 
Entre 751 y 
1000€ 
Más de 
1000€ Total 
Sí 
 28,1% 48,9% 49% 40,8% 40,7% 
 
 
No 71,9% 51,1% 51% 59,2% 59,3% 
% 100% 100% 100% 100% 100% TOTAL 
Recuento 431 400 305 173 1309 
Fuente: Estudio NEPIA 
 
Un resultado similar se observa, de manera más acentuada, en relación a la duración del 
asentamiento en Andalucía (ver TABLA 3). Es entre los inmigrantes más asentados 
(con año de llegada anterior al 1995) donde encontramos la menor proporción de 
inmigrantes que en el mes de referencia enviaron dinero a sus familiares, más baja aún 
que entre los recién llegados9. Entre los inmigrantes que llegaron a Andalucía en la 
segunda mitad de los años 90 (residiendo por tanto en esta región, en el momento de 
realizarse la encuesta, desde entre tres y ocho años) también se observa un valor 
notablemente más bajo que el porcentaje máximo observado en el grupo de llegadas de 
2000 (residiendo por tanto en la sociedad de acogida desde entre 2 y 3 años a la hora de 
realizarse la encuesta).  
TABLA 3: Envío de remesas por año de llegada a Andalucía, encuesta NEPIA, primavera 
de 2003 
Año de llegada a Andalucía Remesas 
febrero  2003 1994 o antes 1995 -1999 2000 2001 2002-2003 TOTAL 
Sí 25,7% 35,3% 48,5% 45,1% 29,7% 36,4%  
No 74,3% 64,7% 51,5% 54,9% 70,3% 63,6% 
% 100% 100% 100% 100% 100% 100% TOTAL 
Recuento 245 329 288 357 559 1778 
Fuente: Estudio NEPIA 
                                                 
9 Nuevamente, cabe señalar que la diferencia entre estos dos segmentos – “recién llegados” y “más 
asentados” – no es estadísticamente significativa, mientras que la diferencia con los demás segmentos 
(1995-1999, 2000 y 2001) sí lo es. 
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Estos dos resultados, entre los que existe cierta relación (ya que el nivel de ingresos 
suele subir  conforme aumenta la duración del asentamiento10), nos parecen a todas 
luces muy llamativos. La impresión que generan estos datos es que la disponibilidad de 
los inmigrantes a enviar remesas disminuye después de alcanzar un determinado nivel 
de bienestar y arraigo en la sociedad de acogida.  
 Para poder profundizar algo más sobre el efecto que tiene el año de llegada a 
Andalucía sobre el envío de remesas, hemos reagrupado las categorías de “año de 
llegada” reduciéndolas a sólo tres: (1) las llegadas antes de 2000, (2) las llegadas 
durante los años 2000 y 2001, y (3) las llegadas muy recientes (en el año 2002 y los 
primeros meses del 200311) (ver TABLA 4). En esta última categoría se observa una 
proporción de “remitentes” inferior a la media, hecho que puede estar relacionado con 
las dificultades económicas propias del inicio de la migración. Dejaremos por tanto de 
lado a esta categoría, suponiendo que dichas dificultades pueden impedir a los recién 
llegados cumplir plenamente con sus obligaciones y deseos en cuanto al envío de 
remesas. Esta suposición es avalada por el hecho de que, en el segmento de llegadas 
durante los años 2000 y 2001, la proporción de “remitentes” sube considerablemente, 
hasta alcanzar prácticamente la mitad de estos  encuestados. Ahora bien, como 
decíamos, lejos de seguir subiendo, la proporción de personas entre los inmigrantes más 
asentados (inmigrantes que, como apuntábamos antes, suelen gozar de una situación 
sociolaboral y socioeconómica mucho más favorable que los recién instalados) que 
remiten dinero a sus familiares, baja hasta valores parecidos a los de los recién llegados.  
                                                 
10 A título orientativo, ya que no queremos sobrecargar el texto de tablas, cabe señalar que mientras el 
41% de los entrevistados llegados en el año 2002 y los primeros meses del 2003 cobraron menos de 500€ 
en febrero del 2003, y sólo el 3% de los llegados en el mismo periodo cobraron más de 1000€, entre los 
llegados en 1994 o antes, la tendencia es prácticamente la contraria, pues un 21% ingresó menos de 500€ 
y un 23% más de 1000€.   
11 Recordamos que el trabajo de campo de la encuesta NEPIA se realizó durante los meses marzo y abril 
de 2003.  
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TABLA 4. Envío de remesas por año de llegada a Andalucía (reagrupado), encuesta 
NEPIA, primavera de 2003  
Año llegada Andalucía TOTAL 
Remesas febrero  2003 Antes de 2000 Entre 2000 y 2001 Entre 2002 y 2003  
 Sí 31,4% 46,7% 29,7% 36,4% 
 No 68,6% 53,3% 70,3% 63,6% 
TOTAL % 100% 100% 100% 100% 
 Recuento 569 645 559 1773 
Fuente: Estudio NEPIA 
 
Si este dato se consolidase a través de comprobaciones ulteriores, nos parecería de gran 
relevancia, pues implicaría que entre los inmigrantes asentados en Andalucía, el envío 
de remesas – es decir, probablemente la más importante de todas las prácticas 
transnacionales de índole económica – tiene una durabilidad reducida. A continuación 
nos dedicaremos a tales comprobaciones en relación a las variables “procedencia” y 
“nivel de ingresos”, limitándonos a los dos grupos que nos pueden proporcionar más 
información: (1) los inmigrantes que llegaron a Andalucía antes del 2000, y (2) los que 
lo han hecho en el año 2000 o 2001, respectivamente.    
Analizando las diferencias entre estas dos categorías en función del conjunto 
geopolítico de procedencia, observamos que se mantiene la tendencia general en todos 
ellos; es decir, en todos los conjuntos de procedencia, el porcentaje de personas que 
envían remesas es menor entre los inmigrantes que llegaron antes del año 2000, 
comparado con los que llegaron en el 2000 o el 2001. Para ilustrar esta afirmación basta 
señalar que, frente al 55% de los iberoamericanos llegados durante el bienio 2000-2001 
que enviaron remesas, sólo el 31% de los iberoamericanos que llegaron antes de 2000 sí 
lo hicieron. En menor medida y con matices (en los que no podemos profundizar aquí), 
observaciones parecidas valen para los demás conjuntos geopolíticos (ver TABLA 5).  
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TABLA 5. Envío de remesas por año de llegada a Andalucía y conjunto geopolítico de 
procedencia, encuesta NEPIA, primavera de 2003  
Conjunto geopolítico 
Asia Europa del Este Iberoamérica 
Magreb y 
Oriente 
Próximo 
Africa 
Subsahariana 
  
 Año de llegada a 
Andalucía 
Antes 
de 
2000 
2000 -
2001 
Antes 
de 
2000 
2000 -
2001 
Antes 
de 
2000 
2000 -
2001 
Antes 
de 
2000 
2000 -
2001 
Antes 
de 
2000 
2000 -
2001 
Sí 23,8% 34% 24,7% 43,4% 30,9% 55,6% 32,7% 38% 40,7% 44,4% Remesas 
febrero 
de 2003 
  
 
No 76,2% 66% 75,3% 56,6% 69,1% 44,4% 67,3% 62% 59,3% 55,6% 
TOTAL % 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 
  Recuento 209 86 51 140 66 145 157 112 91 162 
Fuente: Estudio NEPIA 
 
La misma tónica general se mantiene si observamos las diferencias según año de llegada 
y nivel de ingresos (TABLA 6). En cualquier nivel de ingresos, el porcentaje de 
personas que envían dinero a sus familiares es menor entre los que llegaron en 1999 o 
antes, que entre los que lo hicieron en el bienio 2000-2001. Por ejemplo, en el segmento 
con ingresos mensuales entre 751 y 1000€, mientras que envió remesas el 64% de los  
llegados en 2000-2001, dicho porcentaje baja a sólo el 36% entre los inmigrantes que 
llegaron a Andalucía antes de 2000. Es especialmente interesante notar que, entre los 
inmigrantes asentados en Andalucía desde hace más de tres años (llegada antes del 
2000), la proporción de “remitentes” en todas las subcategorías de ingresos (incluso las 
de niveles más altos) es inferior a tal proporción entre los inmigrantes con llegada en los 
años 2000 o 2001 que siguen estancados en el segmento de ingresos más bajo (inferior a 
500€ mensuales). Creemos poder concluir que, en comparación con el año de llegada, el 
nivel de ingresos es un factor menor a la hora de explicar el hecho de enviar o no 
remesas a los familiares residentes en el país de origen.    
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TABLA 6. Envío de remesas por año de llegada a Andalucía y nivel de ingresos 
personales, encuesta NEPIA, primavera de 2003  
 
Ingresos febrero 2003 
Menos de 500€ 
Entre 501 y 
750€ 
Entre 751 y 
1000€ Más de 1000€ 
Remesas febrero 
2003 
 
Antes 
de 
2000 
2000 -
2001 
Antes 
de 
2000 
2000 -
2001 
Antes 
de 
2000 
2000 -
2001 
Antes 
de 
2000 
2000 –
2001 
Sí 24,7% 36,9% 33,2% 58,7% 35,8% 64% 31,9% 46,2%  
 
No 75,3% 63,1% 66,8% 41,3% 64,2% 36% 68,1% 53,8% 
TOTAL % 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 
 Recuento 116 136 106 180 114 132 91 63 
Fuente: Estudio NEPIA 
 
Las distribuciones que acabamos de comentar nos parecen indicar la posibilidad de que, 
lejos de intensificarse, la vinculación transnacional se va atenuando conforme se alcance 
cierto arraigo en la sociedad de acogida. Esta impresión se refuerza considerando otra 
variable más, a saber: el régimen de tenencia de la vivienda. El régimen de tenencia de 
la vivienda es un buen indicador de integración duradera en la sociedad de acogida, 
puesto que, al margen de las intenciones finales, es imposible acceder a la vivienda en 
propiedad sin haber previamente alcanzado una cierta estabilidad económica y laboral. 
Por tanto, es interesante observar que, de los inmigrantes asentados en Andalucía que 
residen en una vivienda de su propiedad, sólo el 26% mandó remesas en el mes de 
referencia, frente a casi el 40% de las personas que viven en viviendas o alojamientos en 
alquiler y el 53% de los que residen en una vivienda o alojamiento por cesión del 
empleador. Por tanto, esta variable parece indicar una relación inversa entre la 
intensidad del vínculo transnacional, por un lado, y el arraigo en la sociedad de acogida, 
por otro.   
 
4.2. Volumen de las remesas 
Para profundizar ulteriormente en nuestro análisis, procederemos ahora a examinar las 
cantidades enviadas en nuestro mes de referencia por aquellas personas que sí lo 
hicieron (N = 649). Cabe señalar otra vez más que nuestro objetivo aquí no es 
cuantificar el volumen de remesas anuales o su impacto sobre el desarrollo 
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socioeconómico de los países de origen, sino comprobar la durabilidad o sostenibilidad 
de las prácticas transnacionales de índole económica. Concretamente, al hilo de las 
observaciones hechas anteriormente, nos proponemos averiguar si existe una posible 
correlación entre la creciente integración en la sociedad de acogida, por un lado, con 
una atenuación del vínculo transnacional, por otro. Si resultara que una tendencia 
parecida a la observada en relación al hecho de enviar remesas en el mes de referencia, 
por un lado, se extiende también al volumen de dichas remesas, por otro, podríamos 
descartar la posibilidad de que, entre los inmigrantes más asentados o integrados, la 
menor periodicidad del envío se compensa con una mayor cantidad enviada. Como 
primera aproximación, la TABLA 7 permite observar que en el 90% de los casos, las 
cantidades enviadas por los encuestados de NEPIA no sobrepasan los 500€.  
TABLA 7. Volumen de remesas mensuales en febrero 2003, encuesta NEPIA  
 Frecuencia Porcentaje  
Hasta 100 € 90 14,8% 
Entre 101 y 200 € 218 38,3% 
Entre 201 y 300 € 116 21,8% 
Entre 301 y 500 € 84 16,9% 
Entre 501 y 1000 € 40 6,6% 
Entre 1001 y 2000 € 21 2,6% 
2000 ó más € 9 2,5% 
Total 578 100% 
 Fuente: Estudio NEPIA 
 
De hecho, la cantidad media enviada en nuestro mes de referencia fue de 382€, mientras 
que la mediana se situó en 240€ y la moda, en 200€. Estos datos se refieren sólo a 
aquellas 584 personas que indicaron la cifra enviada. Cabe señalar que la notable 
diferencia entre moda, mediana y media es debida a cierta distorsión producida por un 
número limitado de envíos muy cuantiosos. 
Centrándonos a continuación en las cantidades enviadas por subgrupos de 
llegada, se observan diferencias muy importantes (TABLA 8). Las personas llegadas a 
Andalucía antes de 2000 envían de media 308€, una cantidad más baja que la enviada 
no sólo por los inmigrantes que llegaron en el bienio 2000-2001 (451€), sino incluso por 
los recién llegados (340€). Es interesante señalar que entre los recién llegados, son las 
mujeres las que envían cantidades más altas de dinero, alcanzando una media de 407€ 
frente a los 306 € que envían los varones.  
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TABLA 8. Volumen medio y mediano de remesas mensuales en febrero 2003 por año de 
llegada y sexo, encuesta NEPIA  
Año llegada a 
Andalucía Sexo Media Mediana 
Varón 335 238 
Mujer 272 200 
Antes de 
2000 
Total 308 200 
Varón 454 300 
Mujer 448 200 
Entre 2000 y 
2001 
Total 451 250 
Varón 306 200 
Mujer 407 300 
Entre 2002 y 
2003 
Total 340 250 
Varón 372 250 
Mujer 394 200 
Total 
 
Total 382 240 
Fuente: Estudio NEPIA 
 
Si analizamos la cantidad media enviada por las personas procedentes de distintos 
conjuntos geopolíticos (TABLA 9), vemos que, con matices, en tres de los cinco 
conjuntos manejados por NEPIA se mantiene la tendencia de que son los inmigrantes 
que llegaron hace más tiempo los que menos cantidad de dinero envían. Los ejemplos 
más destacados son los conjuntos geopolíticos de Magreb y Oriente Próximo, por un 
lado, e Iberoamérica, por otro, zonas de procedencia que agrupan cada una a 
aproximadamente un tercio de todos los inmigrantes procedentes de países menos 
desarrollados asentados en Andalucía. Entre los europeos del Este se observa la misma 
tendencia de manera menos acentuada, mientras que los datos relativos a los 
inmigrantes procedentes del África subsahariana y de Asia, respectivamente, siguen 
pautas distintas en el análisis de las que no podemos profundizar aquí.  
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TABLA 9. Volumen medio de remesas mensuales en febrero 2003 por año de llegada y 
conjunto geopolítico de procedencia, encuesta NEPIA  
Año llegada a 
Andalucía Conjunto geopolítico Media Mediana 
Asia 717 377 
Europa del Este 263 200 
Iberoamérica 254 200 
Magreb y Oriente 
Próximo 268 200 
África Subsahariana 364 200 
Antes de 2000 
Total 308 200 
Asia 429 288 
Europa del Este 315 300 
Iberoamérica 503 200 
Magreb y Oriente 
Próximo 477 300 
África Subsahariana 270 200 
Entre 2000 y 2001 
Total 451 250 
Asia 942 727 
Europa del Este 302 200 
Iberoamérica 344 221 
Magreb y Oriente 
Próximo 313 300 
África Subsahariana 195 176 
Entre 2002 y 2003 
Total 340 250 
Asia 668 300 
Europa del Este 304 200 
Iberoamérica 418 200 
Magreb y Oriente 
Próximo 345 250 
África Subsahariana 281 200 
Total 
Total 382 240 
Fuente: Estudio NEPIA 
 
En resumidas cuentas, el mensaje central que se desprende de estos datos es que el 
volumen de las remesas enviadas tiende a bajar en el grupo de inmigrantes más 
asentados en la sociedad de acogida (llegadas anteriores al año 2000), en comparación 
con aquellos inmigrantes que apenas han superado la primera fase de inserción, 
especialmente dificultosa (llegadas en el bienio 2000-2001). Al indicar esta variable 
(volumen de remesas), con matices, la misma tendencia que los anteriormente 
comentados datos sobre la periodicidad del envío, creemos poder concluir que 
efectivamente, por lo menos en cuanto a este tipo de remesas se refiere, los lazos 
transnacionales tienden a debilitarse en función del creciente arraigo en la sociedad de 
acogida. 
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5. CONCLUSIONES  
En la introducción a este artículo, propusimos reservar el término “transnacionalismo” 
para relaciones regulares y duraderas con la sociedad de origen, sugiriendo además 
definir estos dos criterios de manera exigente, visto que, en la época actual, están 
disponibles muchas facilidades para mantener lazos incluso con los países más lejanos. 
Utilizamos indicadores sobre los vínculos sociales y, sobre todo, económicos de los 
inmigrantes con procedencia de países menos desarrollados y actualmente asentados en 
Andalucía para comprobar en qué medida sus relaciones trans-fronterizas corresponden 
a este perfil de “regularidad duradera”. Es menester subrayar que sólo disponemos de 
indicadores parciales relativos a un determinado mes de referencia. Por tanto, nuestros 
datos están sujetos a las precauciones correspondientes en cuanto a la generalización de 
las implicaciones derivables de los mismos, máxime considerando que no disponemos 
de datos longitudinales. A continuación nos centraremos en conclusiones relativas al 
indicador que nos parece haber generado las observaciones más firmes e interesantes, a 
saber: las remesas enviadas a familiares en el país de origen. A pesar de no ser la única 
actividad en la que se puede plasmar el transnacionalismo económico, no cabe duda de 
que se trata de un elemento central del mismo.  
 Ahora bien, con la debida precaución, cabe señalar que nuestros datos generan 
considerables dudas de cara a la vigencia duradera del transnacionalismo económico, 
pues observamos una clara reducción de una de las actividades más significativas en 
este ámbito (remesas a familiares) conforme va consolidándose el asentamiento en la 
sociedad de acogida. Dicha reducción se observa, con matices relevantes y en distinta 
medida, en todos los conjuntos de procedencia y afecta bien al hecho de enviar remesas, 
bien a la cantidad del dinero enviado. Nótese que nuestra duda respecto de la vigencia 
empírica a medio y largo plazo del transnacionalismo económico radica no tanto en el 
nivel absoluto de su difusión social en nuestro mes de referencia, sino sobre todo en las 
diferencias observables en función de indicadores de integración en la sociedad de 
acogida, empezando por la propia duración del asentamiento. Consideramos muy 
llamativo el hecho de que, en relación a la práctica transnacional más comprometida que 
podemos captar con nuestros indicadores, se observa una notable reducción conforme 
va consolidándose el arraigo en la sociedad de acogida, reducción que afecta, como 
decíamos, bien al hecho o la periodicidad del envío, bien a su volumen. En este 
contexto, cabe subrayar que, en términos históricos, nuestros datos se refieren a 
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períodos más bien cortos, debido al hecho de que la inmigración de países menos 
desarrollados con destino a Andalucía es un fenómeno reciente. Al continuar a largo 
plazo la tendencia observada, la implicación en estas prácticas acabaría limitándose a un 
segmento cada vez más residual de la población inmigrante asentada de manera 
duradera en la sociedad de acogida.12  
 Entre las posibles explicaciones de esta tendencia hacia una implicación cada 
vez más limitada en prácticas transnacionales de índole económica, cabe vaticinar su 
concepción como remedio temporal de cara a una situación de reunificación familiar 
pendiente (reunificación que puede llevarse a cabo bien en la sociedad de acogida, como 
reagrupación familiar, bien en el país de origen, como migración de retorno). Por 
aportar algunos datos adicionales de la encuesta NEPIA que avalan la plausibilidad de 
esta interpretación, es interesante notar que el porcentaje de “remitentes” entre las 
personas que ya pidieron alguna reagrupación familiar (N = 265), con el 45%, es 
considerablemente más alto que entre los inmigrantes que no lo hicieron (N = 1497), 
puesto que el porcentaje correspondiente entre estos últimos asciende sólo al 35%. 
Asimismo, cabe señalar que, una vez concedida la reagrupación, con la consolidación 
del núcleo familiar en el país de acogida, la proporción de inmigrantes que sigue 
enviando dinero se reduce al 37%, frente al 54% de “remitentes” entre los inmigrantes 
que no consiguieron la reagrupación solicitada. En esta misma línea cabe apuntar, 
finalmente, que el envío de remesas es más frecuente entre los inmigrantes que tienen 
familiares (actualmente residentes en el país de origen) con intención de emigrar, frente 
a aquellos que no tienen familiares con intención de emigrar (en estos dos grupos, la 
proporción de “remitentes” en nuestro mes de referencia baja de un 42% al 31%, 
respectivamente). Sin menoscabo de otros factores que puedan contribuir a explicar su 
reducción entre los más asentados, estos datos parecen implicar que, por lo menos para 
una parte de la población inmigrada, las remesas constituyen fundamentalmente una 
alternativa transitoria a la esperada reagrupación o reunificación del núcleo familiar.  
No queremos atrevernos a prever el comportamiento futuro de los  inmigrantes 
asentados en Andalucía desde hace poco tiempo, ni mucho menos el comportamiento de 
los inmigrantes que llegarán a Andalucía en años venideros. Sin embargo, sí podemos 
afirmar que, si tuvieran continuidad las tendencias que hemos observado en este 
                                                 
12 Cabe señalar que una relación inversa entre el tiempo de residencia en la sociedad de acogida y el envío 
de remesas se observó también en otro estudio, relativo a toda España y en referencia a períodos de 
asentamiento más largos  (Carrasco Carpio, 1999: 135). 
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estudio, el actual volumen de remesas enviadas por la población emigrada a un 
determinado país de origen podría mantenerse sólo si siguiera manteniéndose el flujo 
emigratorio procedente del mismo. Por tanto, creemos que nuestros resultados tienen 
implicaciones importantes para el intento de calibrar el impacto de la migración 
internacional sobre el desarrollo de los países de procedencia.  
Asimismo, nuestros resultados tienen implicaciones para la integración social de 
los inmigrantes en el país de acogida. A tenor de la terminología empleada en este 
artículo, siempre que tuviera continuidad la tendencia observada, resultaría que ya en la 
primera generación de las personas procedentes de países menos desarrollados, los 
transmigrantes se convierten en una minoría cada vez más pequeña conforme progrese 
la instalación en la sociedad de acogida. La posible naturaleza minoritaria del 
transnacionalismo económico no le restaría interés científico, siempre que se siga 
tratando de una proporción significativa de la población en cuestión, como apuntan 
Portes et al. (1999: 219). Sin embargo, cabe afirmar que la correlación observada entre 
una menor actividad transnacional con una mayor duración de la estancia en la sociedad 
de acogida sí cuestiona la idea de que el mantenimiento de un fuerte vínculo 
transnacional constituye una alternativa viable al imperativo de centrarse 
fundamentalmente en la adaptación a la sociedad de acogida para mejorar las 
condiciones de vida y el propio estatus social.  
A la hora de posicionarse en este debate, mucho depende de cómo se conciba tal 
“imperativo” de adaptación. Creemos entender que, en muchas ocasiones, se suele 
interpretar exclusivamente como imposición normativa por parte de la sociedad de 
acogida. No obstante, con Faist (2000), cabe insistir en la dimensión empírica de dicho 
imperativo, refiriéndonos por tanto a la necesidad de adaptarse a la sociedad de acogida 
(y de la viabilidad del transnacionalismo como su posible alternativa o complemento) 
en un sentido estrictamente fáctico. En este sentido, pensamos que nuestros datos 
pueden contribuir a una mejor apreciación de la realidad migratoria en nuestra sociedad. 
Al margen de la terminología empleada, creemos entender que mayoritariamente, los 
inmigrantes económicos tienen unas prioridades sencillas, a saber: mejorar el bienestar 
propio y de sus seres queridos, al ser posible conviviendo con estos. Dicho de otra 
manera: el reto prioritario es conseguir su plena integración social en la sociedad de 
acogida.  
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